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Se analizan en esta comunicación dos bóvedas de ar-
cos entrecruzados de época almohade, una existente
en el alminar de la mezquita Kutubiya de Marrakech
y otra conservada dentro de una vivienda del Patio de
Banderas del Alcázar de Sevilla. Ambas presentan la
característica de poseer unos arcos especialmente
delgados, seguramente realizados con ladrillos a pan-
derete. Sobre la base de levantamientos fotograméti-
cos que permiten deducir su forma real se plantea
cuál es su comportamiento estructural y su posible
proceso constructivo.
Introducción
Las bóvedas de arcos entrecruzados constituyen una
página muy singular en la arquitectura andalusí. De
origen aún no suficientemente identificado, tuvieron
un amplio desarrollo a partir del siglo X y una in-
fluencia clara en la arquitectura cristiana no sólo en
formas muy similares, sino en cuestión conceptual,
como son las bóvedas nervadas que se desarrollan a
partir del siglo XIII.
Se puede suponer que la construcción de bóvedas
de arcos entrecruzados obedece a dos claras finalida-
des. Por un lado se debe entender que su uso siempre
ha tenido una finalidad estética, ya que el juego de
los entrecruzamientos produce formas geométricas
con extensa variedad de soluciones con las que se
consiguen efectos de gran vistosidad, a los que se
suelen sumar otros recursos ornamentales aplicados
tanto en los arcos como en los plementos que quedan
entre éstos.
Pero aparte de este aspecto, existen sin duda otras
razones de tipo constructivo y estructural que justifi-
can plenamente su uso. Podemos decir que una bóve-
da nervada conforma un modo de cubrición que je-
rarquiza los elementos estructurales que la integran
al establecer un sistema de arcos encargados de reci-
bir las cargas de las zonas de relleno y trasmitirlas a
puntos concretos de apoyo. Pero a la vez, desde el
punto de vista constructivo determina un proceso si-
milar, ya que establecidos los apoyos, primero se
construyen los arcos y después se rellena el espacio
que queda entre ellos, normalmente en una segunda
fase. De este modo los nervios pueden cimbrarse con
elementos auxiliares más ligeros. Construidos estos
arcos, los espacios que quedan entre ellos pueden ce-
rrarse con cimbras ligeras apoyadas en aquéllos o in-
cluso con bóvedas construidas sin cimbra (Casinello
1969, 98). Esta técnica contrasta con la que contem-
poráneamente se usaba en el mundo cristiano a base
de bóvedas de cañón seguido que exigían cimbras
muy robustas.
Según Torres Balbás (1943, 482), estas bóvedas
pueden ser consideradas como precursoras de las oji-
vales góticas y de todas las bóvedas nervadas occi-
dentales que desarrollarán el concepto de línea-fuer-
za como sistema de jerarquización estructural que ha
de permitir los logros constructivos del gótico. Todo
esto viene a abundar en el carácter utilitario de los
sistemas constructivos islámicos basados en gran
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medida en la búsqueda de un coste reducido de eje-
cución. El recurso a materiales pobres y a estas técni-
cas constructivas encaminadas a conseguir solucio-
nes muy efectistas desde el punto de vista estético
pero realizadas con sistemas de ejecución basados en
el uso de medios auxiliares limitados (Almagro
2001), son sin duda una característica que subyace en
gran parte de la arquitectura andalusí, sobre todo a
partir de la caída del califato cordobés. La necesidad
de efectuar obras arquitectónicas, incluso suntuarias,
en la fragmentada estructura política de al-Andalus a
partir del siglo XI, ya sin los recursos que pudo utili-
zar el califato, así como su adecuación a las posibili-
dades de la propia sociedad andalusí, facilitaron sin
duda la propagación de estas técnicas, importadas
desde Oriente pero pronto arraigadas con fuerza en la
Península y trasmitidas por este cauce al mundo oc-
cidental.
No son muchos los estudios realizados sobre los
aspectos constructivos de este tipo de bóvedas. Sin
duda, los ejemplos más antiguos que conocemos en
al-Andalus lo constituyen las que se levantaron en la
mezquita aljama cordobesa en su segunda amplia-
ción, a mediados del siglo X. Estas bóvedas cordobe-
sas parece ser que están realizadas con arcos de pie-
dra, siguiendo los hábitos constructivos del califato
cordobés, y parece que los plementos son de mam-
postería (Marfil 1998, 250, 252). Existe otra bóveda
de arcos entrecruzados, de datación más discutida en
la Capilla Real de la Mezquita-Catedral que son
igualmente de piedra aunque recubiertos por decora-
ción de yeso (Ortiz 1982, 199).
Bóvedas de este tipo hubo al parecer en la Aljafe-
ría de Zaragoza, a la que pertenecería un fragmento
de arco de yeso profusamente decorado hoy conser-
vado en el Museo Arqueológico Nacional (Gómez
Moreno 1951, 233) y que provendría de la alcoba oc-
cidental del salón Dorado o sala principal del pala-
cio. Este caso, junto con el de las bóvedas de la mez-
quita de Bab al-Mardum, hoy capilla del Cristo de la
Luz de Toledo marcan la continuidad de este sistema
constructivo a lo largo del sigloXI.
De época almorávide poseemos varios ejemplos,
algunos tan señeros como la cúpula que antecede al
mihrab de la mezquita de Tremecen, levantada por
Ali ben Yusuf antes de 1136 (Marçais 1954, 197).
Está constituida por doce arcos de herradura de perfil
circular que se entrecruzan dejando en el centro un
cupulín de mocárabes. El resto de los plementos está
decorado con ataurique calado que deja pasar la luz
que entra a través de ventanas dispuestas en el torre-
ón que trasdosa la cúpula. De la misma época hay
otros ejemplos en la Qubba Baadiyyin (Maslow
1948) situada en el edificio de abluciones de la mez-
quita de Ali ben Yusuf de Marrakech y en la Mez-
quita Qarawayin de Fez. Todas estas bóvedas están
construidas con ladrillo.
En época almohade, por lo que ha llegado hasta
nosotros, no parece que este tipo de bóvedas se pro-
digaran en las mezquitas como en el periodo anterior,
prefiriéndose la cubrición con bóvedas de mocára-
bes. Pero sí se conserva algún ejemplo interesante
que nos proponemos analizar y que enfatizan algunas
características de las bóvedas antes reseñadas.
LA BÓVEDA DE LA CÁMARA SUPERIOR DEL ALMINAR
DE LA MEZQUITA KUTUBIYYA DE MARRAKECH.
Este alminar levantado en el tercer cuarto del siglo
XII según el modelo credo en este momento para la
construcción de las tres grandes torres de las mezqui-
tas de Sevilla, Rabat y Marrakech, contiene siete sa-
las superpuestas de planta cuadrada y alrededor de
las cuales se desarrolla la rampa de subida a la terra-
za. Todas estas salas se cubren con distintas solucio-
nes de bóvedas que incluyen una cúpula gallonada,
varias bóvedas de arista y pabellón y la que nos inte-
resa en este caso que ocupa la posición más elevada.
Aunque esta bóveda ya fue dada a conocer por Bas-
set y Terrasse (1932, 176-177) en su monografía so-
bre Sanctuaires et Forteresses Almohades, en donde
publicaron una fotografía de la cubrición, no conoce-
mos ningún levantamiento preciso ni análisis de su
geometría. Tampoco en la planimetría general que
existe de la torre se dibuja con detalle su estructura.
La sala en cuestión tiene 3,38 m de lado y sus mu-
ros presentan paramentos lisos en la parte inferior
hasta una altura de 2,56 m. A partir de esta cota exis-
te una cornisa formada por un listel y un caveto bas-
tante desarrollado que sirve de base a ocho arcos dis-
puestos cuatro en el centro de cada cara y otros
cuatro formando chaflán. Por medio de estos últimos
se consigue pasar de la planta cuadrada a otra octo-
gonal. Los arcos son exteriormente de medio punto
pero en su intradós aparecen otros mixtilíneos que en
los ochavos constituyen borde de grupos de mocára-
bes, de forma distinta en cada arco, y que cubren los
46 A. Almagro
espacios triangulares que quedan entre el cuadrado
de la parte baja y el ochavo de la superior. Esta ban-
da decorativa reduce el ancho de la sala a 3,08 m.
Sobre los arcos descritos corre una banda de orna-
mentación geométrica a base de lazo generado por
estrellas de ocho situadas en el centro de cada lado
del octógono, similar a la que encontramos en otros
monumentos almohades. Esta banda remata superior-
mente con otro caveto más pequeño y que sirve de
apoyo al arranque de la bóveda. La altura de toda
esta composición ornamental es de 2,48 m.
La bóveda que cubre la sala tiene un gran desarro-
llo en altura, cosa que apenas se aprecia cuando se
observa a simple vista desde el suelo (Fig. 1), alcan-
zando desde la moldura de arranque hasta el punto
más elevado otros 2,54 m. Con ello, la composición
de la sección de la sala se puede decir que está hecha
en base a tres bandas de similar altura, una lisa infe-
rior, otra ornamentada en el centro y la superior que
corresponde a la bóveda.
La cubrición del espacio se realiza con cuatro pa-
res de arcos paralelos que se entrecruzan dejando un
espacio en el centro ocupado por un pequeño cupulín
de mocárabes que remata en una pirámide de base
estrellada (Fig. 2). Las parejas de arcos se disponen
arrancando de uno de los lados del octógono y apo-
yando su otro extremo en el lado opuesto. La separa-
ción entre arcos es de 0,62 m entre sí y de 0,25 m a
los vértices del ochavo. El entrecruzamiento de los
arcos genera dos estrellas de ocho y un octógono in-
terior que, como ya hemos indicado, se rellena con
mocárabes que determinan otra estrella de ocho pun-
tas cuyo interior se cubre con una forma piramidal.
Los arcos son de herradura de directriz circular (Fig.
3), prolongándose por debajo del diámetro algo me-
nos de la mitad del radio. Como rematan en unas
sencillas nacelas, el apoyo de éstas queda por debajo
de la mitad del radio. Los arcos tienen un espesor
muy reducido, de apenas 8 cm y sobresalen respecto
a los plementos unos 12 cm.
La forma que presenta la superficie de los plemen-
tos no es fácil de precisar. Se podría pensar que fuera
una bóveda de ocho paños pero al no quedar marca-
das aristas de intersección de los paños parece más
probable que sea una cúpula hemisférica peraltada.
Toda la sala y sus elementos ornamentales y cons-
tructivos conservan su enlucido original de yeso, lo
que hace imposible determinar de que materiales está
hecha cada parte y como fueron aparejados. Tenien-
do en cuenta lo que se ve en las zonas exteriores de
la torre, podemos conjeturar que los muros son de
mampostería, mientras que la cubrición hemos de su-
poner que este realizada en ladrillo. La sutileza de
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Figura 1
Bóveda de la cámara superior del alminar de la mezquita
Kutubiyya de Marrakech
Figura 2
Planta de la bóveda de la cámara superior del alminar de la
mezquita Kutubiyya de Marrakech
los nervios de la bóveda permite intuir que estén rea-
lizados con ladrillos colocados a panderete y conve-
nientemente enlucidos de yeso. Tampoco sabemos a
ciencia cierta como están hechos los plementos de la
bóveda, pero también resulta plausible pensar que es-
tén hechos de ladrillo, quizás tabicados.
El hecho de que los ocho arcos sean iguales y que
los entrecruzamientos se realicen en zonas cercanas a
la cúspide permite suponer que se debió utilizar una
sola cimbra, seguramente con forma de cercha de
madera que iba desplazándose sucesivamente para
poder construir cada uno de los arcos. A medida que
se iban construyendo nuevos, estos quedaban inte-
rrumpidos por los ya realizados, cosa que no estorba-
ría la construcción de los nuevos que se pegarían a
los existentes con yeso y limitando con ello el pan-
deo lateral, problema que en la construcción de los
primeros sería siempre una cuestión a cuidar. La cer-
cha que hiciera de cimbra sería fácilmente desplaza-
ble por la parte inferior. Posiblemente la zona de la
nacela del arranque de los arcos no se conformaría
hasta el final mediante yeso, con el fin de que se pu-
dieran descimbrar con mayor facilidad. Incluso cabe
pensar que la parte baja de los arcos se realizaría en-
jarjada, a base de hiladas horizontales de ladrillo y
sólo se cimbrara y se construyera radialmente la par-
te superior.
La construcción de los plementos parece lo más
lógico que se hiciera apoyándose en el trasdós de los
arcos cuyo perfil se pudo haber definido mediante un
escantillón radial desde el centro de la esfera que
pudo estar materializado mediante algún listón trans-
versal de madera dispuesto dentro de la sala. No está
claro que la bóveda sea portante puesto que alguna
sección general de la torre dibuja otra bóveda por en-
cima que deja un espacio entre las dos cuya existen-
cia no he podido confirmar.
En todo caso esta bóveda es un ejemplo bien en-
cuadrado cronológica y tipológicamente de este
modo de cubrición de espacios que constituye una
tradición en la arquitectura andalusí, y pese a que
este ejemplo se encuentre en Marruecos es sin lugar
a dudas el fruto de esa tradición.
LA BÓVEDA DE LA ALCOBA DE LA CASA DEL PATIO
DE BANDERAS DEL ALCÁZAR DE SEVILLA
Esta segunda bóveda que vamos a analizar se encuen-
tra cubriendo un espacio de planta casi cuadrada que
forma parte del conjunto de viviendas existentes en el
lado occidental del Patio de Banderas del Alcázar de
Sevilla. Aunque las muchas transformaciones que han
sufrido estas casas han descontextualizado este espa-
cio al que hoy se accede a través de un patio que no
formó parte del edificio al que perteneció original-
mente, a través de la planimetría histórica que se nos
ha conservado del Alcázar, es posible deducir cual era
su función y que relación guardaba con el edifico al
que pertenecía y la de éste con el resto del Alcázar.
En algunos planos conservados del siglo XVIII
puede aún verse la estructura de la vivienda en la que
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Figura 3
Sección de la cámara superior del alminar de la mezquita
Kutubiyya de Marrakech
se integraba esta habitación. Se aprecia que esa vi-
vienda estaba organizada mediante un gran patio con
estructura de jardín cuatripartito y en cuyo lado norte
se pueden identificar tres crujías paralelas. La más
septentrional, que corresponde a la parte principal de
un palacio andalusí, debió albergar un salón oblongo
dispuesto transversalmente respecto al eje del patio y
que contaba con dos alcobas, una en cada extremo.
Aunque estos espacios aparecen divididos por tabi-
ques, se puede identificar con facilidad la estructura
original. Precisamente, la alcoba del lado oriental es
la que corresponde al espacio cuya cubrición vamos
a estudiar.
Su bóveda (Fig. 4) ya fue descrita por Gestoso
(1889, 324-325) quien incluye en su libro una planta
y una sección de la misma que resultan bastante pre-
cisas. No obstante da la impresión de que en ese mo-
mento el espacio estaba dividido en altura con alguna
entreplanta pues la sección no llega a representar el
suelo, ni del espacio en el que en ese momento se en-
contraba ni menos aún el suelo a nivel del terreno
que sería el original. Sí apunta Gestoso su impresión
de que los arcos de la bóveda habían sido recortados
privándoles de sus zonas bajas de arranque, segura-
mente cuando se construyera la entreplanta y con el
fin de dejar el espacio de la nueva planta alta más
despejado. También cita en varias ocasiones esta bó-
veda Leopoldo Torres Balbás quien publicó una bue-
na fotografía en su monografía sobre Arte Almoha-
de, Arte Nazarí y Arte Mudejar de la colección Ars
Hispaniae (Torres Balbás 1949, 31, fig. 20). También
R. Manzano hace referencia a ella en varias ocasio-
nes mencionándola como perteneciente a la casa
Toro-Buiza (Manzano 1995, 346). Aunque no existe
ningún dato concluyente para datarla en época almo-
hade, el contexto de los edificios con los que se rela-
ciona dentro del Alcázar, patio del Yeso y patio del
Crucero y patio de Contratación, hacen muy plausi-
ble el considerarla obra almohade. Creemos que tam-
bién su similitud con la bóveda anteriormente anali-
zada y las diferencias que presenta con todas las
posteriores cristianas avala tal atribución.
La habitación en que se encuentra esta bóveda tie-
ne unas dimensiones de 3,95 m en dirección E-O por
4,25 m en la dirección N-S (Fig. 5). El acceso a la
misma se hace por el lado occidental mediante un
vano de doble arco con columna central que contó
con hojas de carpintería para independizar la alcoba
de la sala inmediata. La destrucción de la parte baja
de los arcos de la bóveda debió comportar también la
de cualquier decoración que acompañara su arranque
por lo que hoy los paramentos de la sala son entera-
mente lisos. Actualmente, a 6,02 m de altura hay una
cornisa con perfil de caveto en el que se insertan ca-
setones rectangulares, que vino a servir de apoyo a
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Figura 4
Bóveda de la alcoba de la casa del patio de Banderas del
Alcázar de Sevilla
Figura 5
Planta de la bóveda de la alcoba de la casa del patio de Ban-
deras del Alcázar de Sevilla
los arcos cuando su parte inferior fue destruida (Fig.
6). Por la forma de esta cornisa podemos deducir que
esta mutilación se produjo ya en época moderna en
algún momento a partir del siglo XVI o XVII. Con
esa mutilación, los arcos quedaron prácticamente re-
ducidos a algo menos de una semicircunferencia per-
diendo la forma de herradura que sin duda tuvieron
originalmente.
Si prolongamos los arcos hasta el punto en que de-
bieron tener su arranque, el espacio de la alcoba re-
cupera su primitiva fisonomía (Fig. 7). Lo primero
que se aprecia es que son arcos de directriz circular.
Puesto que la situación de los arcos hace inevitable la
existencia de una cornisa o elemento saliente en el
que puedan apoyarse las nacelas de sus arranques,
debemos suponer que existiría algún friso, quizás de
mocárabes, por lo que la altura total de la sala estaría
dividida en dos partes prácticamente iguales, la infe-
rior lisa y la alta ocupada por la bóveda y su orna-
mentación.
La disposición de los arcos de esta bóveda resulta
algo más compleja que la que hemos visto anterior-
mente. La sala mantiene su planta casi cuadrada en
toda su altura sin que se utilice el recurso de paso a
una planta octogonal. Los arcos que configuran la
bóveda son doce y delimitan en el centro un dodecá-
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Figura 6
Sección actual de la alcoba de la casa del patio de Banderas
del Alcázar de Sevilla
Figura 7
Sección hipotética de la alcoba de la casa del patio de Ban-
deras del Alcázar de Sevilla
gono. El trazado geométrico que marca la posición
de cada elemento es no obstante relativamente senci-
llo (Fig. 8). La planta cuadrada (en realidad casi cua-
drada) se ha dividido en dieciséis cuadrados menores
mediante rectas que unen los puntos medios y los
cuartos de cada lado. Los cuatro primeros arcos son
precisamente los situados en la posición de las líneas
que unen los puntos situados a un cuarto del lado res-
pecto de los ángulos de la habitación. El cuadrado
central que se forma por el entrecruzamiento de estos
cuatro arcos sirve para definir la dimensión de un po-
lígono de doce lados. La prolongación de cada uno
de los lados de este polígono hasta alcanzar los bor-
des de la habitación define la situación de los otros
arcos. De este modo los ocho arcos adicionales que
no son perpendiculares a los lados de la habitación
parten, por parejas, de de los centros de cada lado
formando con el eje un ángulo de 30º e integran los
lados de un triángulo equilátero cuyo tercer lado no
se materializa en ningún elemento de la estructura
por lo que tienen su otro extremo en un punto apa-
rentemente indeterminado de los lados contiguos.
Esta construcción mantiene la propiedad de hacer
que todos los arcos tengan la misma dimensión y que
por lo tanto puedan haber sido construidos con una
misma cimbra.
No obstante, a diferencia de lo que ocurre en la
bóveda de la Kutubiyya, en algunos de los puntos de
entrecruzamiento de los arcos los intradoses de éstos
tienen distinta altura (Fig. 4), lo que obligaría a frag-
mentar la cimbra a medida de que se fueran constru-
yendo, lo que plantea sin duda dificultades que des-
conocemos cómo se resolverían. Además, los arcos
de esta bóveda son especialmente delgados pues ape-
nas tienen 6 cm de espesor, lo que les hace muy frá-
giles y sensibles al pandeo lateral que sólo se reduce
por el arriostramiento que les proporcionan los otros
arcos con los que se entrecruzan. El dodecágono for-
mado en el centro de la bóveda está ocupado por un
cupulín con un triple orden de mocárabes que acaban
definiendo superiormente una estrella de seis puntas
con fondo plano.
Un tema de especial interés es el de determinar
qué forma geométrica sigue la superficie de los ple-
mentos. Dado que tampoco en este caso hemos podi-
do analizar su extradós, debemos fijarnos en la infor-
mación fragmentaria que nos facilitan las superficies
existentes entre los arcos. Los más significativos son
los situados en los ejes de la sala y en las diagonales.
Analizando sus secciones se puede deducir que co-
rresponden a una superficie esférica cuyo diámetro
es la diagonal de la sala, es decir, se trata de una bó-
veda baída.
Como en el caso anteriormente analizado de la bó-
veda del alminar de la Kutubiyya, podemos suponer
que el proceso constructivo conllevaría la construc-
ción primero de los arcos que seguramente estarán
hechos con ladrillos a panderete y después se realiza-
ría la bóveda propiamente dicha que cabe imaginar
que está realizada como bóveda tabicada. No obstan-
te, el hecho de que toda la bóveda y las paredes de la
sala están perfectamente enlucidas impide poder ase-
gurar si estas hipótesis son totalmente ciertas. Sí de-
bemos apuntar que toda la estructura de la bóveda ha
sufrido importantes deformaciones. Algunos de los
arcos presentan pandeos laterales y toda la habitación
ha sufrido un asiento en su lado meridional con un
cedimiento de más de 10 cm, deformación que es
acusada también por la cornisa moderna, por lo que
cabe suponer que tal movimiento de la estructura
quizás sea consecuencia de haber construido la entre-
planta y aumentado la carga sobre los muros.
CONCLUSIONES
Las bóvedas que hemos analizado constituyen ejem-
plos de un modo de construir característico de la ar-
quitectura andalusí. Del origen de estas formas arqui-
tectónicas se ha escrito mucho, apuntando a su
presencia en alguna de las iglesias de Armenia. (To-
rres Balbás 1957, 521) También parecen estar pre-
sentes en construcciones casi contemporáneas a los
primeros ejemplos andalusíes en Afganistán, concre-
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Figura 8
Trazado geométrico de los arcos entrecruzados de las bóve-
das. Derecha: alminar de la Kutubiyya. Izquierda: patio de
Banderas
tamente en el Laskari Bazar de época ghaznaví (co-
mienzos del siglo XI) (Schlumberger 1978, pl. 37b).
En la Península, a partir de su presencia en la mez-
quita de Córdoba, encontramos ejemplos en casi to-
dos los períodos y una pervivencia en la arquitectura
cristiana medieval y aún posterior pues se pueden
considerar ejemplos de este tipo de construcciones
los cimborrios aragoneses y las obras de Guarini (Pe-
ropadre 1993).
La singularidad de estos dos ejemplos estriba en la
esbeltez de los arcos que resultan extremadamente
estrechos respecto a la mayor parte de los demás ca-
sos que conocemos. Existe, no obstante, cierta simili-
tud con la gran bóveda, precursora de éstas, de Trem-
cén que según Marçais tiene sus nervios construidos
con ladrillos puestos de canto, aunque no sabemos
qué tamaño tienen esas piezas cerámicas (Marçais
1954, fig. 126). En todo caso, se trata de obras que
entran plenamente en el grupo de construcciones que
utilizan distintos recursos para reducir el uso de me-
dios auxiliares en el proceso de su erección (Alma-
gro 2003, 147-149). Todas las bóvedas de datación
anterior tienen sus arcos más gruesos, al igual que al-
gunas consideradas contemporáneas. Así, las dos bó-
vedas del castillo de Villena, que se suponen almoha-
des, al igual que la del cercano castillo de Biar,
tienen los nervios constituidos por ladrillos en dispo-
sición roscada de un pie de espesor y otro tanto de
descuelgue respecto a los plementos (Ferre 2000,
304). La de la planta primera de Villena es muy se-
mejante de trazado a la de la Kutubiyya. Sin embar-
go, la de la planta segunda presenta la particularidad
de que varios de sus arcos no son iguales al resto, al
disponerse nervios en la diagonal del cuadrado, por
lo que debieron de requerir varios tipos de cimbras.
Es una lástima que no dispongamos de información
sobre si las zonas originales de los plementos de es-
tas bóvedas eran tabicadas, ya que la parte superior
que sí está tabicada es de factura moderna (Ferre
2000, 305).
Seguramente, en la bóveda de arcos entrecruzados
de la alcoba de la casa Toro-Buiza del alcázar Sevi-
llano, se aprecia de una manera más clara el carácter
sutil, casi de mera cimbra, que estos elementos al-
canzan en la búsqueda de una mayor ligereza de las
estructuras. En esta bóveda los nervios parecen hacer
una función similar a la que realizan las cerchas con
que se ejecutan las bóvedas tabicadas de grandes lu-
ces (Casinello 1969, 108; Moya 1947, 10-13). Sin
embargo, no creemos adecuado asignarles una fun-
ción propiamente tectónica, pues dada su esbeltez y
fragilidad, podemos suponer que no contribuyen ape-
nas a la transmisión de esfuerzos. Es más, se puede
asegurar que aún eliminando estos nervios, la bóveda
seguiría siendo estable. Por ello podemos pensar que
su razón de ser, aparte de facilitar el proceso cons-
tructivo, fue fundamentalmente decorativa.
En la arquitectura mudéjar serán así mismo muy
utilizadas las bóvedas nervadas tanto en la cubrición
de salas interiores de torres militares como en la de
las características capillas qubba, sobre todo de ca-
rácter funerario (López Guzmán 2000, 173-177).
Pero en estos casos especialmente, los nervios suelen
estar menos resaltados, predominando aún más su
carácter decorativo sobre el tectónico. Sería de sumo
interés disponer de más información sobre la forma
constructiva de estas bóvedas que pudiera aportarnos
datos sobre su verdadera forma estructural y espe-
cialmente sobre el proceso que se siguió en su cons-
trucción, ya que en algunos casos podría incluso pen-
sarse que los nervios se han construido después de la
bóveda, pegándolos a ésta.
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